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¡Basta yo de crímenes!

La Oréanización confe­
deral no está dispuesta 
a tolerar un solo asesi­

nato más
Durante los tres últimos días, se ha celebrado en Madrid el pri­

mer Congreso Regional de los campesinos confederales de Castilla. 
Más de noventa mil labriegos han expuesto, diáfanamente, su mane­
ra de pensar, sus aspiraciones, sus afanes y  sus deseos. Han sido im­
portantes los acuerdos adoptados, las determinaciones tomadas que 
habrán de imprimir una nueva ruta a! campo castellano, que trans­
formarán radicalmente las condiciones de vida en los míseros pueblos 
de la Región. Pero acaso, momentáneamente al menos, tenga mayor 
importancia la serie de acusaciones lanzadas por los labriegos contra 
quienes, deseosos de impedir la Alianza Obrera Revolucionaria que 
todos los trabajadores anhelan, realizan sin cesar maniobras y crí­
menes encaminados a sembrar la cizaña e impedir la unión. Impre­
sionaba escuchar los relatos escuetos, la exposición sencilla de los 
hechos, el relato de la serie interminable de bestialidades que han 
ensangrentado los campos de Castilla. Ante nosotros desfilaba todo 
un rosario de pueblos— ^Ajofrín, Miguel Esteban, Retamar, Yebra, 
Villanueva de Alcardete...— donde la turbia política de los nuevos 
caciques inmoló varias decenas de compañeros de la Confederación 
Nacional del Trabajo, por el solo delito de pensar en libertarios.

Cuesta trabajo pensar que tales hechos puedan acontecer a los 
nueve meses escasos del 19 de julio, en plena guerra de independen­
cia, cuando todos seguimos peleando por la Revolución social. Y , sin 
embargo, suceden. Suceden lo mismo que sucedían en el bienio ne­
gro, en la República del 14 de abril o en los años oprobiosos de la 
dictadura primorriverista. Suceden igual que antes, exactamente igual 
que antes. Peor aún: peor, porque los crímenes se cometen con fu­
siles que debieran estar en los frentes y por hombres que debieran 
probar su antifascismo, un tanto dudoso, luchando en los parapetos 
frente a las bordas de Musscdini y Hitler.

Ha caUado ya demasiado tiempo la Organización confederal. Ha 
soportado en silencio excesivas agresiones, vejámenes y crímenes 
para que pueda seguir así por más tiempo. Lo ha hecho por no crear 
dificultades, por no ser obstáculo en la lucha contra el enemigo co­
mún, por no tener en peligro la unión de todas las fuerzas antifas­
cistas. Pero esto no puede continuar ni un solo minuto más. No esta­
mos dispuestos, pase lo que pase, a que continúe. Nos hemos hartado 
de razón y responderemos en forma adecuada cualquier agresión 
que en adelante pudiera producirse. Bien claramente lo han dicho 
los noventa mil campesinos reunidos en el Congreso. Bien claramente 
está dispuesta a llevarlo a término la Organización en pleno. Los 
crímenes hasta ahora cometidos tienen que ser sancionados de una 
manera enérgica y ejemplar. Los que se cometan de ahora en ade­
lante no podrán quedar sin un castigo inmediato. Hay— no lo igno­
ramos— quien protege a los asesinos. Pero, por mucho apoyo que se 
pretenda prestarles, sabremos hacer justicia con todos ellos.

La serie de crímenes cometidos en pueblecitos de Castilla contra 
indefensos compañeros nuestros, tiene que terminar de una vez para 
siempre. No finjan ignorancia quienes impulsen esos hechos. La Con­
federación Nacional del Trabajo ha dicho que no tolerará ninguno 
más. Y  ya no será posible que los autores de crímenes puedan seguir, 
al cabo de quince días, paseando por el pueblo su matonismo con 
la pistola asesina a la cintura. ^

Parte de Gruerra de anoche
FRENTE DEL CENTRO

Sector del Jarama.— Nuestras fuerzas han efectuado en el día 
de hoy un interesante reconocimiento a vanguardia de las posiciones 
que ocupaban en este sector, consiguiendo en brioso avance mejorar 
las notablemente, no obstante la resistencia que el enemigo opuso. En 
esta Operación se han cogido varios prisioneros.

Eln el sector de la Sierra hubo intenso fuego de artillería y mor­
tero, sin consecuencias por nuestra parte.

Nuestra aviación bombardeó lugares importantes en donde se 
observaron concentraciones, que fueron disueltas.

En los demás sectores, sin novedad.

Código penal 
que impone 

el pueblo
Articulo primero. El que dili- 

culte la alianza entre la U. G. T. 
y la C. N. T. es un perturbador 
digno de figurar en las filas de 
Franco. -Pena máxima, sin atenuan­
tes.

Artículo segundo. El que lleva 
a los frentes el veneno de la polí­
tica es traidor a la causa por que 
se juega la vida el pueblo. Pena 
máxima en todos los casos.

Articulo tercero. El que no tra­
baje, no debe comer.

a) Parásitos profesionales.
b) Enchufistas que no van a nin­

gún empleo y cobran en los varios 
que ocupan.

c) Políticos sin ocupación ma­
nual o intelectual que le sirva de 
medio profesional de existencia.

d) Burócratas y emboscados.
Todos estos tendrán la pena de

inhabilitación perpetua para ocupar 
puestos de responsabilidad en la 
vida pública.

Las cosas que pasan 
en Madrid

La epidemia de «.colitis» que se i« -  
fre en Madrid va en aumento en pro­
porciones alarmantes. Hasta ahora 
estábamos acostumbrados a ver colas 
para comestibles y similares; nos pa­
resia mal, pero... ¡paciencia!

Ayer ha hecho su aparición una nue­
va modalidad de la enfermedad de 
moda: la cola para el tabaco. ¡Hay 
que ver las colas que se han organi­
zado, en cantidad y calidad! Había 
estancos en que se formaron hasta 
¡tres colas! y  de un tamaño más que 
respetable, que sólo se puede compa­
rar al que ha llegado a alcanzar al­
guna de las colas más «reñidas» de 
Madrid.

y  en cuanto a lo «encrespado» de 
esas colas, no hay que añadir ni una 
palabra; con deciros que ha habido 
una ayer tarde en la Puerta del Sol 
donde un policía secreta ha detenido 
a un coleóptero y en el revuelo un 
guardia de asalto quería detener al 
policía, está dicho todo.

¡Cuánta tragedia habría ocurrido 
a estas horas en Madrid si los hom­
bres hubiéramos tenido que soportar 
las horas de espera que llevan las 
mujeres, y  esperando artículos de mu­
cha más trascendencia que el tabaco!

Y respecto a quién detiene a quién, 
¿qué autoridad es la que en última 
instancia se lleva o debe llevarse el 
gato al agua! ¿E l policía o el guar­
dia de asalto!

¡Menudo problema!

NO HAY PROBLEMA DE BRA­
ZOS INACTIVOS. H A Y  UN 
CAMPO OUB RECLAMA SU ES- 
F U E n- H A Y  TIERRAS Y 
FRUTOS QUE ESPERAN LA 
MANO AMIGA QUE LOS E X ­
PLOTE PARA LA VICTORIA. 
¡AL CAMPO, CAMARADAS, A 
ARRIMAR EL HOMBRO JUNTO 
AL CAMPESINO DE LA REVO­

LU CION !

.V
VALENCIA DEFIENDE MADRID

TO D O  EL MUNDO LO SA B E

Y el que debe enterarse está sordo 
como una tapia

Todo el mundo lo sabe. Es un se­
creto a voces que ya dañan los oídos 
de todo ciudadano madrileño. En 
Madrid, el Orden Público se maneja 
con fines partidistas. A un ejemplo 
sucede otro, y  otro, y  otro... ¡hasta el 
infinito! Todo el mundo lo sabe, 
pero el que debe saberlo, lo ignora 
o se hace el no enterado.

Y  no será porque no se le dice -por 
cuantos medios existen para ello. La 
Prensa recoge denuncias, en los mí­
tines se habla del mismo tema y, 
constantemente, en persona, recibe la 
denuncia el propio interesado, pero 
como no hay mejor sordo... que quien 
tiene compromisos políticos que cum­
plir, es tanto como si no se hubiera 
dicho una palabra.

Por si aún es tiempo de remediar 
el mal, no lo esperamos muy confia­
damente, desde luego, vamos a citar 
nuevos casos, para que el interesado 
se limite a lamentarse de que en 
FR E N T E  LIBERTARIO se le  trata 
con dureza.

Siguen haciéndose detenciones arbi­
trarias y  empleándose locales no ofi­
ciales para hacer interrogatorios en 
Madrid.

La política de gansters está a la 
orden del día. Ayer lo denunciaron 
claramente en el mitin celebrado en

el Cine Durruti. Una mujer, a quien 
detuvieron por equivocación, descu­
brió una nueva «bodega siniestra» 
como la de Puebla de Don Fadrique, 
que más bien es un castillo encanta­
do. Y la mazmorra sigue funcionan- 

! do sin que la autoridad ponga coto 
a estos desmanes.

Hasta nosotros llega la denuncia 
de otra compañera que, por el delito 
de haber pasado de la U. G. T. a la 
C. N. T ., ha sido detenida y  puesta 
a disposición de esas brigadas fantas­
mas que creen que la «chapa», en lu­
gar de habérsela concedido la Repú­
blica de después del de julio, se 
la deben al Santo Tribunal de la In­
quisición. No sabemos si existirán 
cargos contra esta última detención y  
desaparición misteriosa de la compa­
ñera detenida. Lo que si nos consta 
es que mientras militó en la U. G. T. 
no se le molestó en lo más mínimo, 
y  sólo cuando posee el carnet de la 
C. N. T. comienza para ella la per­
secución.

Claro, que Cazarla seguirá sin en­
terarse de nada. Y nosotros seguire­
mos dándole detalles de nuevos casos 
desde la Prensa, la Tribuna y  en los 
Centros Oficiales, donde puede pe­
dirse aún que resplandezca la ¡us- 
ticia.

Ayuntamiento de Madrid
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Carta alemana des­
de las trincheras

Los obreros metalúrgicos de la ciudad sueca de Vaesteras envia- 
lon  una carta a los internacionales que luchan en las trincheras de 
Madrid, carta que por éstos ha sido contestada en la siguiente forma:

iiQueridos compañeros de la metalurgia de Vaesteras:
Cerca de Madrid, en las trincheras del frente de Arganda, hemos 

recibido la csu'ta de vuestro responsable en el Sindicato L. Esta carta, 
como símbolo de la unión internacional, nos alegra sobremanera y 
fortalece nuestra energía. Llegó en el momento preciso en que los 
fascistas alemanes, italianos y españoles desencadenaban unidos una 
ofensiva contra nuestras posiciones. Los rechazamos y ocupamos la 
línea enemiga.

Ahora que tenemos un alto en el fuego, queremos contestar a 
vuestra carta. Preguntáis si sufrimos fatigas y penalidades. Queridos 
compañeros, la lucha en España es el esfuerzo gigantesco del pueblo 
entero, con sacrificios y privaciones que éste soporta con heroísmo. 
No vale la pena de insistir sobre esto. Nada importa la falta de sueño 
regular, ni la carencia de distracciones, lo único que nos interesa es 
el cumplimiento de las obligaciones que hemos contraído con el pro' 
letariado internacional, en cuya representación estamos defendiendo 
a Madrid.

Esta lucha por la libertad de todos y por la democracia del mundo 
exige una elevada aportación de sangre y de vidas de nuestras Bri­
gadas Internacionales. No hablemos de penalidades ni de fatigas; 
ahora bien, si os interesa conocer los éxitos de la lucha contra el fas­
cismo. estamos dispuestos a informaros. En todos los sitios donde 
tenemos al enemigo enfrente, hemos podido contener sus ataques, y 
no sólo esto, sino que cuando hemos tomado la ofensiva con nuestros 
compañeros españoles el éxito nos ha acompañado, y con él han 
caído en nuestras manos ametralladoras, municiones y otro material 
de guerra.

Sobre el heroísmo de los fascistas pudiéramos escribir vatios 
tomos.

¡Si pudierais ver con qué velocidad, en cuanto aparecen nues­
tros aviones, abandonan los trimotores «Junker» la zona de guerra! 
En dos días hemos derribado tres aviones de bombardeo y dos cazas. 
Ahora vienen sólo por la noche y tiran bombas de cien kilos (Made 
in Germany) sobre nuestras posiciones.

Queridos compañeros, tenemos absoluta confianza. La victoria 
será nuestra porque detrás de nosotros están los hombres más nobles 
del mundo. A  conseguirla encaminamos nuestras armas. Si alguno 
de nosotros tiene que perder la vida, la da por nosotros, por vos­
otros y por un mundo nuevo.

Querido» compañeros, nos ha disgustado recibir el «Sozial-De- 
mókrateni), del 10 de febrero, en que se publica la noticia de que el 
general Kleber ha sido hecho prisionero. Informaciones de esta clase 
son falsas y favorecen a nuestros enemigos.

Compañeros de la metalurgia de Vaesteras, estamos conformes 
con vuestro deseo de continuar nuestra correspondencia con vos­
otros. Quizá sea posible conseguir por nuestraw relaciones directas 
una mayor ayuda para la República española.

Nosotros nos hemos empeñado con la mayor energía en la em­
presa de conseguir la victoria sobre Franco y sus aliados, y os roga­
mos que hagáis cuanto os sea posible para ayudar a la causa justa.

Escribir pronto. Salud, compañeros.')

¡CUIDADO CON LOS SINDICATOS FANTASM AS!

La quinta columna orgánica 
radica en varios pueblos 

de Cuenca
La quinta columna orgánica ha hecho acto de presencia en varios 

pueblos de la provincia de Cuenca.
Se presenta con el disfraz de unas agrupaciones sindicales cam­

pesinas que no son de la U. G. T. ni de la C. N. T.
En ella está agrupada la escoria de todos los que fueron expul­

sados por incompatibles de la U. G. T. y de la C. N. T. y tienen co­
mo patrocinadores y patronímicos a los políticos de Izquierda Re­
publicana.

Los trabajadores y los jóvenes que luchan en el frente conocen 
a los componentes de estos sindicatos fantasmas en embrión y ya 
saben a qué atenerse. Denuncian que hizo su aparición en ¡os pueblos 
de Cuenca, la quinta columna orgánica, que tiene por misión destruc­
tora la de sabotear la Revolución dividiendo a los trabajadores.

Y no ignoran que, si los obreros se dividen en la retaguardia, se 
pone en peligro la guerra.

Pero a los que mueven los hilos no les importa este detalle ni 
poco ni mucho.

La C. N. T. y la U. G. T. destruirán estos focos perturbadores que 
hacen apariciones periódicas, como las epidemias, por los pueblos 
campesinos.

¡Cuidado con los sindicatos fantasmas, trabajadores!
¡Ojo con la quinta columna orgánica!

Sin mala intención

VARIAS PREGUNTAS 
INGENUAS

¿No se cree oportuno, ya 
que con muy buen acuerdo 
se ha implantado el unifor­
me único, que este UDÍforme 
sea verdaderamente uúni- 
co» ?

¿N o se cree que se rom­
pe esta unificación al usar 
los oficiales uniforme dis­
tinto del de los soldados?

¿N o se cree que se da 
más carácter de ejército po­
pular a una indumentaria 
guerrera rigurosamente igual 
para todos los militares con 
las insignias de los distintos 
grados?

El aprovecha­
miento de la 

victoria
Sucede en la contienda actual que 

se procura repartir la piel antes de 
matar al lobo, como dice un antiguo 
refrán,

En vanguardia no existen discusio- 
I nes ideológicas, en verdad. La pre­

sencia del enemigo común hermana 
a los hombres. La idea predominante 

, es ganar la guerra, aplastando al fas- 
I  cismo invasor.
! En los ratos de descanso, cuando 
se habla del porvenir, casi es unáni- 

: me la expresión de un estado de co­
sas, de un conglomerado de ideas, 
todas buenas, que lleven al hombre 
a una vida de paz, de trabajo y de 
justicia.

Naturalmente, que, al preguntar a 
algún sector ideológico por cuáles 
procedimientos se llegarla a ese esta­
do de cosas, no admite otros que los 
por él propugnados; pero, en fin, la 
realidad es que en ios frentes todos 
se comportan como hermanos. Todos 
llevan un mismo fin: la victoria, y 
todos emplean ios mismos medios: el 
valor y el afecto.

Pero, en retaguardia... aqui del re­
frán de la piel del lobo.

En retaguardia existen dos tenden­
cias del todo definidas: los que es­
peran de la victoria un estado ideal, 
sin conveniencias particulares, sino 
un beneficio común, y los que se pre­
paran para que la victoria les depare 
importancia privada o superioridad 
partidista.

Una de las tendencias, la segunda, 
se manilieaia claramente en la mayor 
o menor apetencia de ocupar cargos 
directivos del país, en los procedi­
mientos de propaganda, algunas ve­
ces de sabor comercial, y en la labor 
silenciosa de captación.

La otra, hasta ahora, ha creído que 
dar hombres al frente y lanzar a los 
vientos la buena semilla de la ver­
dad era suficiente para merecer res­
peto por lo menos. La realidad le ha 
demostrado que, pese a sus buenos 
deseos, ha perdido mucho tiempo.

Pero no importa. En la guerra, si 
las posiciones están ocupadas, se to­
man.

En el número próximo continuare­
mos tratando de este mismo asunto.

¡Cuidado con los provocadores!

La política en los 
cinematógrafos

No hablemos de la influencia po­
lítica «n la producción cinema'iográ- 
fica, ocupémonos hoy de otro mal en­
démico que .padece el espectador de 
cine. Si frecuenta estos espectáculos 
habrá podido apreciarlo como nos­
otros lo advertimos el domingo. La 
música es un arma política manejada 
en los cines de una forma no poco 
provocadora.

¿ Lugar de acción ? Cualquier cine 
de la Gran Vía. ¿ Hora ? La de la 
proyección del programa del día. To­
ca la música la Internacional y  la 
mayor parte del público, coaccionado 
por una minoría, se levanta y  eleva 
el puño mientras dura la audicr.ón. 
Esto nos parece bien, cuando de un 
himno revolucionario se trata, pero 
deja de parecérnoslo cuando compro­
bamos que responde a una política de 
tipo provocativo. Porque se dió el ca­
so en la representación que presen­
ciamos que la película que mereció 

' los honores del aplauso, editada por 
i FREN TE LIBERTARIO, e s t a b a  
‘ acompañada de la música confederal 

c(A las barricadas». Pues b ien ; el pú­
blico expresó su agrado al decurso de 
la proyección ovacionando al paso de 
las escenas, pero a nadie se invitó 
para que se «cuadrase» militarmente 
mientras sonaba la audicción liberta­
ria. Minutos más tarde, la orquesta 
del teatro incautado por la C. N. T. 
{parece algo paradójico que sean los 
compañeros de la organización los 
que den motivo a estas censuras) tocó, 
como parece ya una imposición en 
todos los cines, la Internacional, y 
aquí vinieron las discusiones porque

Del 9 lar^o
f í o y  h e m o s  s e n tid o  u n a  g r a n  a le ­

g r ía ,  -porque h e m o s  p o d id o  c o m p r o ­
b a r  q u e  t ie n d e  a  d e s a p a r e c e r  rá p id a ­
m e n te  e s a  u ep id em ia »  q u e  h a c ia  o c u l­
ta rse  a  m u ch o s  v a ro n es .

* * *
H a  s id o  n e c e s a r io  u n  s im p le  a n u n ­

c i o  d e  v e n ta  d e  ta b a co  p a r a  q u e  s e  
f o r m e n  a  la s  p u e r ta s  d e  l o s  e s ta n c o s  
la r g a s  c o la s  d e  d eso cu p a d o s .

* * «
S u p o n e m o s  q u e  to d o s  l o s  v co lis ta sn  

ten d rá n  s u  c o r r e s p o n d ie n te  c e r t i f ic a ­
d o  d e  tr a b a jo . S u p o n e m o s  ta m b ién  
q u e  to d o s  es ta rá n  c o n tr o la d o s , p e r o  
n o  e s ta r ía  d em á s  q u e  s e  d ie ra n  u n a  
v u e l t e c i ta  p o r  la s  c o la s  l o s  q u e  con  
ta n to  en tu s ia sm o  v e la n  p o r  e l  o rd en  
p ú b li c o  m a d r ileñ o .

«  »  «I
N o s o t r o s  c r e e m o s  q u e , u n a  ven  h e ­

c h o  e l  a c o p io  d e  v ic i o  fu m a b le ,  v o l ­
v e r á n  a su s  a c h a q u es  e s o s  p o b r e s  s e ­
r e s  q u e  s e  h an  v is to  o b lig a d o s  a  aban- 

j  d o n a r  e l  l e c h o  d e l  d o lo r  p o r  e l  nohle^ 
I d e s e o  d e  co la b o ra r  e n  la  o b ra  b ie n -  

I  h e c h o r a  d e  la  C o m p a ñ ía  A rren d a ta -  
I  r ia  d e  T a b a c o s .

«  «  «
y  c o n tin u a r e m o s  c r e y e n d o  q u e  h a y  

v a r o n e s  ( n o  d e c im o s  h o m b r e s )  d e  s o ­
b ra  p a ra  r e le v a r  to d o s  l o s  H O M B R E S  
d e l  f r e n t e .

había quien no se levantaba, tal vez, 
en reciprocidad de que minutos antes 
nadie había hecho acto de saludo mi- 
l'tar a los acordes repetidos de «A  las 
barricadas». Y  pasó más ; ocurrió que, 
al terminar, la orquesta tocó el himno 
de ia República, y todo el mundo, 
con sombrero puesto, desfilaba sin que 
a nadie le pareciese esta indiferen­
cia una incorrección para con el him­
no nacional.

Podían evitarse estos incidentes eno­
josos, que tanto perjudican a la uni­
dad proletaria, con estas dos posicio­
nes : la primera, que nuestros com­
pañeros se dieran cuenta de la im­
portancia política que las organiza­
ciones de Ja acera de enfrente dan a 
esto de la interpretación de himnos 
y se prestasen a tocar unidos los him­
nos marxistas y los anarquistas., O 
más bien, que se prescindiera de tan­
to himno, como no fuera en los actos 
oficiales, para que ninguno pud'era 
arraigar en el público en desdoro de 
otro.

No es lógico que mientras el him­
no de Riego pase sin un puño en alto, 
el que estime que no debe levantarse 
cuando se interpreta la Internacional, 
se vea coaccionado por unos irres­
ponsables que apenas si saben el da­
ño que con sus actos ocasionan a ’a 
cansa antifascista.

¿Quién pone 
impuestos al 

pueblo?
Uno de los más feroces enemigos 

de las libertadas del pueblo, fuá 
el fisco oneroso que siempre pesó 
sobre su producción.

Hoy, abolido en muchos pueblos 
atguaos tributos que jamás volve­
rán, como el de la renta sobre la 
tierra de labor, ha surgido el es­
peculador de las contribuciones.

En algunos pueblos de la pro­
vincia de Ciudad Libre se cobra 
el diez por ciento obligatorio para 
toda compra verificada en ios esta­
blecimientos.

Este impuesto, cobrado por coac­
ción, no va a las arcas del Tesoro, 
pertenece a su cobrador el Socorro 
Rojo Internacional.

Si nosotros hubiéramos intentado 
algo parecido con el Sello Pro Pre­
sos coitfederal, no hubiera faltado 
periódico que nos hubiera tildado 
de «atracadores».

Pero el diez por ciento sigue pe­
sando infame sobre el escaso sala­
rio del pueblo productor.

Leed “ CAMILLA LIBRE*’

Talleres Socializados dei S. U. 1. G. 
Abascal, 4. Madrid. • Teléfono 32671

PROSTITUCION
Los «music-halls)) y las casas de prostitución siguen abarrotados 

de pañuelos rojos, rojos y negros y de toda clase de insignias antifas­
cistas. Es una incomprensible incoherencia moral que nuestros mili­
cianos— luchadores magníficos en los frentes de unas libertades tan 
queridas— sean en la retaguardia los que sustenten y aun extiendan 
la depravación burguesa en una de sus más penosas formas de escla­
vitud: la prostitución de la mujer. No se explica que espíritus dis­
puestos en las trincheras a todos los sacrificios necesarios para vencer 
en una guerra a muerte fomenten en las ciudades la humillante com­
pra de carne, hermana de clase y de condición.

COMBATIENTES: No seáis vosotros, nuestros propios camara­
das. los que entorpezcáis, con una conducta de señoritos, una labor 
de por sí tan difícil. Ayudadnos a que todas las mujeres se sientan 
responsables de su dignidad humana. No sigáis atropellando a las 
que, como único medio de existencia, tienen que soportar vuestra 
tiranía de compradores, mientras nosotras nos esforzamos en hallar 
el medio mejor de emancipar estas vidas.

COMBATIENTES: Cooperad con nosotras en esta ardua tarea.
MUJERES LIBRES

Ayuntamiento de Madrid




